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Dtí interés local 

Fttl' los cerras 
de 

"La Tiecra" y lossuyíp »tán C»BI» 
pletamente desorientados «Biodas las 
cuestiones serias, de yarfJaderp iníerés 
para Cartagena. 

A los cargos que hacíamos ayer al 
diputado popular y al Ayuntamiento 
blóquista por el abandono en que han 
dejado el asunto de la reversión al 
municipi», de l«s terrenos resultantes 
del derribo de las murallas, contesta el 
órgano del bloquismo-aéón un rerda-
dero cuento chino. 

Citando se formuló esa petición al 
0«tHemo, allá por los comienzos del 
1900, ni el ayuntamiento tenía ya rela­
ción de ninguna clase con la compa­
ñía de Ensanche, n| el general Weyler 
frisó ni tenía que frisar en el asunto ba­
jo ningún concepto, pues es bien no­
torio que en todo el tiempo de la ges­
tión, no ha ocupado aquel general el 
ministerio de la Querrá ni cargo algu­
na que le diera intervención directa ni 
indirecta en el asunto. 

Tampoco hay nada que ni de cerca 
ni de lejos se parezca al infundio de 
la supuesta comisión municipal con 
crédit«de 60.000 pesetas,quegestionara 
del entonces ministro de la Guerra 
Weyler la concesión de esos terrenos. 

"LaTierra", invéntalo que le c«n 
viene para értgaflar á su público y eso 
es tódo^ 

El Sr'Carrascosa á quien se alude 
en el embrollo, habrá derrochado cat-
tagenerísmo hablando con el ministro 
de la Guerra Weyler de cualquier otro 
asunto de Cartagena y aún de alguna 
referente á la Compañía de Ensanche^ 
con la que aquel seflor tuvo en tiem-í 
pos ciertas competencias y rivalidadeŝ  
industriales, pero dé la reversión á l^ 
ciudad de los terrenos que ocuparon 
las murallas de tierra, seguramente noj 

Sin embargo así estíribe la historial 
el periódico de la Liga. Para la Liga.J 
Y como liga. I 

jll campamefito 
Madrid ^ -8 m. 

Hoy sa'drá S. M. el Rey para el 
campamento de los Alijares en To­
ledo para sorprender i los alumnos 
de la academia de infantería (Vie eo-
tan de maniobras. 

Caso de que no pueda regresar 

el Rey el jueves, se aplazará ei Con­
sejo de ministros que deba de píesi-

oara el viernes 
— ' M " 

dir, para el viernes. 

DESDE MIIDIIID 
Bi gusto de 14 
Tida trágic«| 

Todo este año, el lector que hubiera 
visitado las bibliotecas de Madrid, haí-
bríase sorprendido gratamente; tal er| 
el número de asistentes á las mismasj 
que st̂ ^esla la.,«peiamaa deun rápid<| 
aumento en la cultura de España, yl 
por consiguiente, de una rápida renof 
vación en todas las condiciones de sü 
vida social. 

Esta impresión optimista, sin emi 
bargo, se hubiera desvanecido pronto! 
aquollos muchachos estudiosos, indi» 
nados sobre los pupitres, devorando 
con la vista horas y horas las páginas 
impresas, no eran amigos de la cultu» 
ra y de la ciencia; eran simplemente 
opositoret. Nada hay menos intere­
sante desde el punto de vista social 
que uii opositor. 

Si el hombre, según la expresión dé 
Tomás Hobbes, no es el lobo del homi 
bre, puede decirse que el opositor e$ 
el lobo del opositor. Todos los inten* 
tos antisociales encuentran campoabo» 
nado para desarrollarse en su espíritu; 
aguzada y encarnizada la competencia 
por la vida, el opositor anhela la elir 
minación inmediatamente de sus rivaf 
les: el sentido de la solidaridad sodal 
se desvanece; el instituto de la coope| 
ración se anula; por una paradoja fácij 
de comprender, el opositor es indivif 
dualista; su idea de la justicia indiaf 
nente se seduce, se empequeñece 
hasta el límite mínimo; su conceptíót| 
de la vida se hace geométrica com^ 
un escalafón, y por consiguiente fatsai 

Pero además, y esto es esencial, q 
opositor no tiene el amor de la cultu| 
rapor la cultura misma, ni siquiará 
por que la cultura active poderosa» 
mente como fuerza de progreso para 
el pueblo ó para la nación, sino que la 
persigue y la captura—no se la asimi­
la ni la siente como un arma con que 
aplastar é iny^tízar 4^'sus concurrid-
tes. El oposi^j enÍ§ÍDen^ puede de­
finirse diciert^tiujlis ué hombre qüc 
se mata á eslNjífiar ^ Í l s . €«nntos vSi^ 
ses, en^l ideKÜ de flitMesUkUar ni ^ 
bajar t t ^ eit^sda iÉ#icki. 

La psTcoló̂ fa del opositor iio es 

muy compleja. La idea central del opo­
sitor es la propiedad: lo que para mi 
ver es la espina, para un opositor és la 
idea de propiedad. He comprobado 
esta observación, por el siguiente 
hecho: los opositores que estudian 
en la biblioteca del Ateneo llegan á 
primera hora de la maftana. A medio 
día, cuando se retiran á almorzar, 
inclinan el sillón sobre el pupitre y 
depositan «i él una cuartilla; que di­
ce Ocupado Aunque no hayan de 
volver hasta las cuatro de la tarde, as­
piran á que nadie se aproveche de su 
sitio; creen instintivamente que ya lo 
han ganado por oposición. De buena 
gana lo inscribirían á su nombre en el 
Registro de la propiedad. Si algún 
otro lector despreocupado ó audaz se 
atreve á ocuparlo, cuando el opositor 
regresa lo mira con tanta sorpresa co­
mo indignación. 

Líbreme Dios de oponer al ideal del 
opositor el ideal del bohemio. Pero 
séame permitido suscitar un tercer 
ideal, más humano y más social á la 
vez, y es el de quien se apresta á inter­
venir en las luchas del mundo, pen­
sando en dar una batalla cada día ima­
ginando que cada nueva aurora ha de 
traerle una nueva complicación, adeh-
sando y afilando su voluntad .en cada 
hora, procurando en resumen, que sí 
és una comedia trágica la vida, los en-» 
treactos sean cortos, y su actuación eri 
ella continua, por temer más al ocio y 
ai fastidio que al trabajo, por poner el 
ideal, no en la inercia sino en la aetivi-
dad. Esto es lo que podría llamarse 
el gusto de la vida trágica. Cuan-» 
do se ha saboreado el gusto do 
la vida trágica, toda ia vida egoísta á 
que el opositor aspira nos parece vacíí̂  
de sentido, como letórgica, como \xni 
modorra sin pena ni placer. Ciíándd 
se ha experimentado la voluptuosidad 
de la acción continua y del continucj 
superar obstáculos, cuando se ha mei 
dido la potencia de voluntad que ha^ 
en nosotros, imposible reducir la vida 
á un espectáculo en el que no tomei 
mos parte en cada instante. Queremos 
incorporarnos» de un modo permanen-i 
te 4 la dinámica del mundo: aspit^mos 
á que nuestro espíritu sea aire inquie­
to é ilimitado,, nó piedra; vemos en ía' 
inmovilidad espiritual, como un anti­
cipo drltmuerte. Ouyan i||t rioonado 
este ai^lrio en uit Esb^o ée una 
moral ^ obIi§f»*ión ni sancién. 

El gusto de la vida trágica ne«Upa­
ra todos.4>Jo implica ari^ocra^ del 
e^írititíHo aflnna la poitsiót^de la 
veraatf.'R4ligiotll¿ hay para' lasí̂ cuales 

la éxtasis, la inmovjlidad absoluta, son 
la facilidad suprema» 

CORRESPONSAL 

Caxxtares 
Por no pasar la vergüenza 

de que oif «frente tu culps 
voy diciendo por ei muodo 
que 00 te be querido nunca, 

Sé que estás cerca del iiotit&f« 
que se tía propurato rendirte 
y aé que v a á «igtMrias ; 
y que empiezas h fl^girtne. 

Ya viene nú malagueña, 
la íDiame que tñe engHfló, 
con la carita 4an blanca 
y faiB negro el cotazóo. 

(Cótao gĉ a '̂á la itifao», 
üngiando que me idolatra 
para mejor engañarme! 

No sé ni quejarme ya 
que el corazón y los ojos 
9S cansaron de llorar. 

Si piensas que es el querer 
el matarme á maloa ratos, 
»:cjor será que me olvides 
y que DO me quieras tanto. 

Aunque vas con tus acciones 
matando mi corazón, 
pid« ¿Dios que te perdone 
coni« te perdono yo. 

Narciso Díaz de Esetvar. 
-•..».r*'fa»'tif 

macinia 
"La Tierra" presiente las tinieblas y 

dice: Mejor, así pelearemos á la 
sombra. 

¿Conque pelettremus á la som­
bra... eh? 

(¡iMiaullI 
, ¡Usted qué ha de pelear á la som­
bra!... 

Si acaso peleará usted en la som-
j^rfl como acostumbra. 

Que nf es lo mismo. 
Porque pm pelear d la sombra,jy 

,al sol, se necesitan (̂ osí/í que ustqd 
no tiene. ,, 

¿Me entiende usted, só... Jerges? 

•ji * 

El ayuntamiento pidió al pobi| 
el terreno i t s i | ^ te (|H*iaerrPbo ^ 
murallas»; 

Y "La "Picrra'í'tiice:^ un t||i|pa-
rrascosa lediji" ' |V^PÍéc:-V¡^Íno, 
hijo míô 4B) te .^.— \ ^ 

Buena ^ u » ¥ e n t|ltedes?fc|S|p C*: 
rrascosa dijo está boca lis míí,#Wejé 

ler era entonces ministro de la Ouerwi, 
ni ese es el camino de Sevilla. 

¡Ahí Ni hubo nada de comisión, ni 
de sesenta mil pesetas. 

Pero "La Tierra" se distrae y se 
obsesiona. 

Y confunde las pesetas con aquellas 
sesenta mil, que según ella misma trae 
y lleva el rumor público, alrededor del 
contratista del aléantarjllado y del Se­
ñor García Vaso. 

Y no hay que confundir. 
* • 

También*"" La Tierra* se ocupa de 
los Bancos. 

Y en su campaña se traga uno. 
El Banco Agrícola. 

* 
Y á propósito dé" Bancos. 
D. Isidoro ê  un hombre desagrade­

cido y olvídaidl̂ o. 
Éáto áfirmatí'y prop̂ alan por el cam­

pó algúrioá voceros de la Liga. 
Porque íiaíh de saber ustedes, qUe 

Según esa versióti liguera, D. José Gar­
cía ?aso, Pepe'^le ha salvada á da/i 
Isidoro Catín, veinte rhiltonts de 
pesdtds que tenía perdidos en él 
Banco de Ingalale'rrá." 

Y después de este sfetvicío, D. Isido­
ro "s'hd dejdo á fepe.*^ 

¡¡t}emg;raecio!! 
. • * . . 

Sin embargo, don Isidoro podría 
alegar en sU descargo, si él cargo fue­
ra lusto, qué î ĵb̂  fió tíetíé razón. 

Porque á' cambio' dé ese servicio 
Pepe le robó la voluntad y te llenó el 
garage de automóviles^ 

• hasta le arregló lo del alcantari­
llado. 

Y en paz. 
• * 

Vaso^Quirubíni. 
"La Tiwraf quiere que el fas luz­

ca... 
H no li pago. 
Quiere que la electricidad alum­

bre... 
S no apago. 
Quiere que Artes Oráicas-. trabaje <y 

traljaje... 
- Em tí pago. 
•.Eluíiiieantenfib ; r / u. 

Y Qaerabine piu. 

I luívo wiiio flE \m 
Desde 1 .* de Mayo regirá el siguien­

te horario en its líneas de M. Z. A. 
qtie enlazará ̂ n las de Quadix á Ba­
tí^ Moreda iQranada y Linares á Al-
osórjía, c||yos yi^es se híoriKi ganando 

I unas culfttas lloras, según se venía 

geslionando por todas ¡as regiones fa­
vorecidas con el nuevo horario. 

De Cartagena se sale en el correo 
mixto á las 6 y 15 y se llega á Baza á 
las 11 y 3 y á Granada á k 1 y 50 y 
sale de Granada á las 3 y 15 y llega á 
las 22 y 10 á Cartagena. 

El tren que sale de aquí llega á Li­
nares á las 7 y 20 y Almería á ias 
16 y 45. 

Telegrafía sin hilos 
Madrid 25-9 w. 

Se ha inaugurado en Carabanchel ia 
estación radiolelegráfica dirigida por 
el cuerpo de ingenieros militares. 

La torre y el alcance es una de las 
primeras del mundo y ia cuarta de 
Europa, 

Asistieron 'OS reyes, ei gtneral 
Luque, el capitán general y goberna­
dor militar, numerosos generales, 
jefes y oficia'es de tocias ias armas 
y todos ios del Cuerpo de tfiírente-
ros. 

Un gentio enorme acudió 4 Cara­
banchel.. 

Comida jntima 
, Ayer almaliodía se rtunieron v^ios 
amigos en la plaza de toros restaurada, 
para celebrar con una comida la inau­
guración^ deUoso y de la temporada 
taurina. 

Los organizadores de la paella y 
demás Flatos que integraban k\ menú 
fueron los inteligentes aficionados don 
Salvafior Sánchez, don Julio Wando-
sell y don Antonio Cómez MorenQ. 

La mesa fué colocada bajo el por­
che destinado á las cuadrillas, por im­
pedir el viento que reinaba su coloca­
ción en él ruedo como era el propósi­
to de todos. 

Antes de sentarse á comer, Lucio 
Mlnguez enfocó los grupos de concu­
rrentes enfre los que se contaban don 
Serafín Cervantes, su hijo don Diego 
por representación propia y como pa­
dre de Serafinilo; (pequeño propie­
tario del gran circo taurino) don Ma­
nuel Dorda, don Alberto Robles, don 
Nicolás Gómez Moreno y su hermari6 
don Antonio; don Basilio MínguJ, 
don Salvador Sánchez, don Julio Wan-
doseiV doa .̂Aatanio.-M6ccada^ don 
Antonio Moraleda, don Baldomcro 
Mec ,̂ don Federico Latorre, don To­
más Segado, don José Antonio Poma­
res, don José Escámez, don Juan Co-
nesa y don Antonio Villas. 

Durante la comida que dicho sea de 
paso resultó exquisita y abundante, 
reinó lamas franca cordialidad entre 

I los reunidos y al final hicieron uso de 

pgajiMMm wim mm 
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hacer & una mujer, la gQlpeó e! r©»lro con el bai-
tóT que trsla ?« la mano, UD velo rojo m« cegó, 
y cogiendo las teñí xa» de la chlmtaí^, we pjecépi-
té contri él resueltp ^ que muriese uno de los dos. 
Yo recibí el primer golfe; aquí eo el brazo podéis 
ver la señal, y emoncet, ya locp, ftenético, le des­
trocé el cráneo. 
, No me arrepiento, BÔ^ Estoy orgulloso de mi 
obra, y sí cien veces tuviera que róatasí^, cien ve­
ces lo mataría con Igual rencor y satisfacción 
Igual. ¿No ¿ubiérali hecho lo mismo en mi lu 
lugar? 

El grito que lanzó Mary al ser golpeada, kizo 
bajsr á Teresaj y cuando ésta llegó, el marido era 
ya cadáver. Cdgló la donceílá uña botella de vi­
no que habíaen el aparador y vertimos unas gO-
<«» en lo$ labios de Ma»y que se habfsi deíma-
yado. 

Después yo bebí un poco, Teresa conservó «u 
sangre tría, y entre los dos organiiainos el plan 
que habla de disfrazar lo ocurrido. Mientras yo 
subía á la chimenea para cortar el cordón de la 
esmpsBill)», la vieja doncella le hié«xplicando á sn 
sefiora lo que íbamos á hacer y lo que ella tenía 
que declarar. Até á mi amada en un sillón tenien­
do cuidado de desgastar con la navaja el cordón, 
porque no resultaba lógico qae UQ ladrón se en­
tretuviera en subir á la chlmema para cortarlo. 
Luego, cogiendo alganos objetos de plata que ha­
bía ericima <1e| trinchero para hacer creer en ua 
(«bo, salí del comedor recotuendando ¿ Mary y á 
Teresa que 00 dieran la vox de alarma Imsta pi^ 

pretenda casligir á otro hombre conu) culpable 
de la muerte de Bfackeu^H, podéis vivir troB 
quilo. Deo^o^de un afi v volved á por vuMüa 
Maty y procurad que vuestra conducta futura DO 
nos haga t^trepeotirnos de la nuestra actual. 

LOS CVNNINGKAM'S 

Aquíila primavera trabajó Sherlock Holmes co­
mo nunca. De tal guisa faetón las aventuras y su­
cesos en que intervino y con tal entusiasmo lo hi­
zo, que, rendido aquel cuerpo que parecía incan-
lable^hubo el espíritu de resign rse auna larga 
temporada de inacción y de re; oso. 

Yo bien quisiera reía*»' cuanto antes sus trlun 
fos di entonces, pero algunos de ellos—los de la 
Compaflfa de Holanda y |umatra y de los fantás­
ticos proyectos é Invenciones del barón Mauper-
tins, por ejemplo—son de fecha tan próxima que, 
con gran dolor de mi Animo, he de dejarlo para 
mejor ocasión, y tafvér con eso gane la narración 
de los hechos, porque i mayor distancia ae abarca 
m¿s terreao y mt\w y eon mé» lUwrtad ^< crite-
f ioseju;^. ; 

está sufriendo, y que aunque: diera mi vid $ no po­
dría quitatia su dol̂ r̂. . 

Pero no quiao exiendenne mucho. De co ter­
minar cuanto antes, aunque de ello tenga que ha 
c^r slgQ de historia retrospectiva. 

Yo cortocf á Mary f raiser en el Peñón de Gi-
bratíar, durante un viaje qae hicimos juntos, yo 
como segundo de á bordo y ella como jaisajera. 
Desde el primer momento en que la vi fué stiyo 
mi corazón,,y conforme pasaban días se Iba afian­
zando más y más mi amor hacia ella. ¡Cnáatas 
noches, mientras hacia mi hora de guardia me arro 
dille para besar el suelo que había rasado ella por 
el dfe! Sin embargo, no fuimos novios. Si yo sen­
tía por ella ut?a gran pasión, ella, en cambio, «» 
sentía por mí más que una sincera amistad, y así 
me !o hizo saber c<m su habitual franqueza, Cuan­
do nos sejMramos comprendí que mi alma no sería 
nunca de utra mujer. 

Al viaje siguiente'me enteré de que había con­
traído matrimonio. Y esto, aunque me fué muy 
doloroso, n« despetó en mí la indignación, ¿No 
era duela de su voiitntsd? ¿No era digna de una 
gran poslcióa? Como mi amor era verdadero amo', 
pwAo más en mí la felicidad suya que m| propia 
desdítha, é hice votos porque su elegido fuera dig­
no de ella y supiera darle toda la adnegación y el 
cariño que á mí me fué negado darla. Confieso 
que tenia el convencimiento de que no nos volve­
ríamos á ver, pero el tiempo se encargó de des­
mentirme. 

Al termiimr mi tercer viaje ascendí á capitán, y 


